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BEATRIZ LOBAINA VALDÉS

U
NA DE las instalaciones más importantes del muni-
cipio de Plaza de la Revolución es el Camilo
Cienfuegos. El centro acoge áreas especiales de

prácticas de deportes de esta zona capitalina.
Después de años de explotación, el estado constructivo

del Camilo no era favorable, y se imponía una reparación
total. Por eso, en diciembre pasado, en esta unidad presu-
puestada perteneciente a la Dirección Provincial de
Deportes comenzaron las labores de rescate.

Su enclave frente al malecón habanero basta para
entender las causas del deterioro: salitre, oxidación, ade-
más de las indisciplinas de quienes acudían allí a ejercitar-
se y la inexistencia de una política de mantenimiento. En la
actualidad trabajan los constructores de la Empresa
Bacuranao, con la certeza de reabrir sus puertas como
opción recreativa en próximos meses, antes de volver a su
rol de área de entrenamiento en septiembre.

¿QUÉ SE HA HECHO?
Incluso, desde las afueras del Camilo se percibe el cam-

bio: “La reparación de exteriores (sustitución de la cerca de
metal por estructuras de concreto revestidas con lozas Jai-
manita) está al 95 % del cumplimiento, solo restan por
revestir diez muros, y en el interior del inmueble la ejecu-
ción marcha al 60 %”, informó Julio Fors, jefe de obra.

“El área de la piscinas, a pesar de que desde hace tres
años su funcionamiento depende de un único motor, está
lista para la práctica de natación y polo acuático.
Contábamos con cuatro bloques de arrancada y fueron
agregados otros ocho, mientras en el área destinada a los

más pequeños, se pintaron figuras alegóricas a los dibujos
animados cubanos”, agregó. Justo allí se pretende dar
continuidad al programa Aprendiendo a nadar encamina-
do a desarrollar habilidades para la natación en niños
de 0-7 años.

La sala de esgrima es otra área con resultados positivos,
sus ventanales de madera fueron sustituidos por marque-
tería de aluminio y cinc galvanizado; una parte del techo se
demolió por el alto grado de oxidación de los encofres de
cabillas, y solo queda impermeabilizarlo completo. Este
será un espacio donde se alternarán los touchés con la

práctica del tenis, especialidad que también se prevé cuen-
te con dos minicanchas.

“En el gimnasio de rehabilitación demolimos toda la
placa, la parte superior se destinará, además, a los aero-
bios y cultura física, en tanto en la planta baja se proyecta-
rán cátedras de ajedrez o tenis de mesa. El canal de remo
está en espera de pinturas especiales y del cambio de las
tapas de los registros, antes de destinarse al aprendizaje
del kayak en edades tempranas; y la glorieta, futuro esce-
nario de deportes extremos (BMX, patines y patinetas), ya
recibe la estocada final”, comentó Plinio Lambert
Menéndez, director del centro.

Si bien es una realidad que el Camilo Cienfuegos expe-
rimenta una transformación, en gran medida ella se debe
al constante quehacer de los 32 constructores de la
Empresa Bacuranao y buena parte del colectivo de traba-
jadores del centro, quienes bajo sol, con exigencia, inten-
tan cada día mostrarnos una institución diferente a lo que
era, donde vale la pena pasar un buen rato o tener una
tarde de fuertes entrenamientos.

CENTRO DEPORTIVO CAMILO CIENFUEGOS

Reparando se hace camino al andar

SIGFREDO BARROS

C
OMO OCURRE muchas veces en el
béisbol, no se sabe a ciencia cierta de
quién fue la idea de agrupar tres cate-

gorías de bateo y otras tantas de pitcheo
para premiar a jugadores y lanzadores
extraclase. Pero sí es conocido que el surgi-
miento de las triples  coronas se remonta a
135 años atrás.

En el orden ofensivo, la triple corona epito-
miza tres cualidades de un bateador excep-
cional, pues se necesita tener tacto para ser
líder de bateo, fuerza para producir cuadran-
gulares y suficientes oportunidades de
pararse en home con corredores en circula-
ción. La exigencia aumenta en el pitcheo,
pues solo se puede ser puntero en ganados
y ponches si se es un serpentinero de poder,
abridor por supuesto, además de permitir
menos carreras limpias que los demás.

El pionero entre los ganadores de una tri-
ple corona ofensiva fue Paul Hines, del equi-
po Providence Grays, quien en 1878 prome-
dió 358, remolcó a 50 corredores y pegó
cuatro jonrones. Era una epoca de bola
muerta, todavía no habían aparecido los
centros de corcho o de caucho, y la mayoría
de los jugadores acumulaban más triples
que batazos de cuatro esquinas.

Desde entonces hasta nuestros días, solo
en 15 ocasiones un bateador ha podido lle-
varse los tres lideratos en una misma tem-
porada en las Grandes Ligas y, de ellos, úni-
camente dos han podido conseguir la haza-
ña en un par de oportunidades: Roger
Hornsby —considerado el mejor segunda
base de la historia—, y Ted Williams, para
muchos el mejor bateador de todos los tiem-
pos. El mítico Babe Ruth nunca lo consiguió
y el único latinoamericano es el venezolano
Miguel Cabrera, ganador la pasada tempo-

rada con 330 de average, 44 jonrones y 139
remolcadas.

En el pitcheo han sido más, pues en 38
ocasiones un lanzador se ha llevado los lau-
ros en las tres categorías, con destaque para
el fenomenal Grover Cleveland Alexander,
quien lo consiguió en cuatro ocasiones, con
números imposibles de alcanzar hoy en día,
pues tres veces ganó 30 juegos o más, cuan-
do los hombres permanecían en el montículo
durante todo el choque y no existían relevis-
tas ni cerradores. Dos latinos están entre los
elegidos: el dominicano Pedro Martínez y el
venezolano Johan Santana.

EN CUBA, NUEVE TRIPLES CORONAS
Desde la primera Serie Nacional hasta la

51, nueve hombres tienen el privilegio de
exhibir entre sus logros el obtener una triple
corona. Tres bateadores y seis lanzadores,
en el primer caso todos sluggers, hombres
de fuerza que combinaban ese don con el
del tacto y la productividad. En el segundo
todos abridores, con velocidad y recursos
suficientes para reducir al mínimo el ataque
rival, miembros del equipo Cuba en sus
mejores años.

El pionero fue una gloria de nuestro béis-
bol, Modesto Verdura, de quien se dice tira-
ba más de 90 millas en una época donde
aún no había aparecido la pistola láser.
Consiguió la hazaña en la Segunda Serie,
con 30 juegos en el calendario lanzando
para los Azucareros. A partir de ahí vinieron
13 años de espera hasta la aparición de otro
fenómeno del box, el avileño Omar Carrero,
quizás el abridor derecho de mejor control
en nuestro béisbol, quien en la XV Serie tra-
bajó para un increíble 0,46 de promedio,
regalando diez bases por bolas en 78 entra-
das. Luego, otros cuatro, uno de ellos el
único ganador de 20 juegos en una tempo-
rada, José Ibar.

En el bateo la tardanza en ver una triple
corona resultó mayor, pues no fue hasta el
final de la tercera década, en la 28 Serie,
que el santiaguero Orestes Kindelán prome-
dió por encima de los 400, con 24 cuatries-
quinazos y 58 carreras fletadas. Después
solo otros destacados bateadores, Omar
Linares y Frederich Cepeda. Ninguno más.

Difícil de verdad. Reservada para elegidos
en una temporada de ensueño. Solo así se
logra una triple corona.

TEMAS BEISBOLEROS Triple corona: solo para elegidos

Hombres de la Empresa Bacuranao tienen a su cargo la reconstruc-
ción del centro.

Julio Fors, jefe de obra, explica los usos de la futura sala de esgrima
y una minicancha de tenis. FOTOS: RICARDO LÓPEZ HEVIA

GANADORES DE TRIPLE CORONA
BATEO

NOMBRE SERIE JGS VB H AVE HRS IMP BB K
Orestes Kindelán (SCU) XXVIII SN 48 164 66 402 24 58 49 23
Omar Linares (PRI) XVIII Sel. 63 216 86 398 23 58 56 22
Frederich Cepeda (CEN) II S. Liga 21 62 27 435 7 20 23 10

PITCHEO
NOMBRE SERIE JGS G P EL CL PCL K BB
Modesto Verdura (AZU) II SN 30 7 1 79,2 14 1,58 55 44
Omar Carrero (GAN) XV SN 39 8 0 78,0 4 0,46 94 10
Rogelio García (PRI) IV Sel. 60 10 6 134,1 33 2,21 111 56
Reinaldo Costa (PRI) X Sel. 45 12 1 113,0 21 1,67 60 23
José Ibar (HAB) 37 SN 99 20 2 196,1 33 1,51 189 50
Maels Rodríguez (SSP) 40 SN 99 15 6 178,1 35 1,77 263 76

Estadísticas: Carlos Vázquez

Los dos Omar, Carrero y Linares. FOTOS: RICARDO LÓPEZ


